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Resumen 

Antecedentes: la frustración se define como las respuestas
  del organismo que se desencadenan cuando existe una
  discrepancia negativa entre un incentivo esperado con el
  que realmente se recibe. Estas situaciones provocan
  respuestas conductuales, emocionales y neurofisiológicas
  análogas a las que ocurren con la presentación de
  estímulos aversivos o su anticipación. Existen
  investigaciones en bebés, pero pocos sobre sus
  asociaciones con diferencias individuales y ambientales
  y ninguno en población argentina. Objetivos: asociar la
  frustración, el temperamento y la vulnerabilidad social en
  una muestra de infantes. Metodología: se realizó un estudio
  asociativo-comparativo con una situación observacional
  estructurada donde se evaluaron a 22 bebés de 10 a 14
  meses durante una tarea de frustración y su relación con
  el temperamento a través del Cuestionario de Conducta
  Infantil (IBQ-VSF) pertenecientes a dos extractos sociales
  evaluados con una ficha sociodemográfica. Resultados:
  se halló que a mayor extroversión, menor manipulación del
  objeto; y a mayor esfuerzo de control, menor fue la
  respuesta de morder, y viceversa. No se encontraron
  diferencias significativas en función del nivel
  socioeconómico. Conclusiones: se discutieron los
  resultados en función de la teoría de la frustración y las
  limitaciones del estudio, incluyendo recomendaciones
  para futuras investigaciones.


Palabras clave: frustración; temperamento; vulnerabilidad
social; infancia



Abstract 

background: Frustration is defined as the body’s
  responses that are triggered when there is a negative
  discrepancy between an expected incentive and the one
  actually received. These situations elicit behavioral,
  emotional and neurophysiological responses analogous to
  those that occur with aversive stimuli or their anticipation.
  There is research on babies, but few on the associations
  with individual and environmental differences and none
  on the Argentine population. Objectives: To associate
  frustration, temperament and social vulnerability in a
  sample of infants. Method: A comparative associative
  study was carried out using a structured observation
  technique where frustration and its relationship with
  temperament were evaluated in 22 babies aged 10 to 14
  months through the infant behavior questionnaire-revised
  very short form (IBQ-R VSF). The study population
  belonged to two social strata according to a
  sociodemographic record. Results: An inverse correlation
  was found between extroversion and manipulation of
  objects, and between effortful control and biting response.
  No significant differences were identified based on the
  socioeconomic level. Conclusions: The results were
  discussed taking into account the frustration theory, the
  study limitations and the recommendations for future
research.

Keywords: Frustration; temperament; social vulnerability;
  infancy




	Introducion


	
	Hoy en día existe cierta discrepancia en cuanto
a la concepción y naturaleza de las emociones. Las
teorías contemporáneas han reconocido la
importancia de conocerlas y manejarlas como parte
fundamental del desarrollo del individuo, ya que,
además de favorecer las habilidades sociales,
promueven al desarrollo de competencias cognitivas
(Bennett et al., 2005; Garner & Waajid, 2012) y del
lenguaje (Garner & Waajid, 2008) desde edades muy
tempranas. Andrés (2014) señala que, a pesar de las
diferencias en los planteos relacionados a las
emociones, existe un acuerdo al considerarlas como
aquellas reacciones del organismo necesarias para su
adaptación al entorno, que se presentan como el
resultado de una evaluación cognitiva en la que
intervienen aspectos atencionales y de regulación, que
a su vez genera una activación de los componentes
comportamentales, fisiológicos y subjetivos del
individuo, lo que permite el autocontrol emocional.


Se ha mostrado que los individuos desde edades
muy tempranas pueden manifestar emociones. Esto
hace presumir que los seres humanos, desde el
momento de su nacimiento, se encuentran dotados de
un sistema biológicamente exitoso que permite su
reconocimiento, además de mostrar cambios
conductuales relacionados con ellas (Andrés, 2014;
Barch et al., 2019; Kobre & Lipsitt, 1972; Nelson et
al., 2019).


El desarrollo de las emociones está modulado
tanto por factores ambientales como individuales,
aunque ambos interaccionan constantemente. Entre
los factores individuales se consideran la edad, el
sexo, el desarrollo de habilidades cognitivas (Bennett
et al., 2005), la maduración del cerebro y redes
atencionales, la capacidad motora, la competencia
lingüística y el temperamento (Brandes-Aitken et al.,
2019; Ato et al., 2004), entre otros. Entre las
variables ambientales se destacan la interacción
padre-hijo (Brophy et al., 2012; Cimino et al., 2016;
Kennedy & Rubin, 2010), las pautas de crianza y del
lenguaje afectivo usado por los padres (Brophy et al.,
2012; Ato et al., 2004), la relación docente-alumno
(Garner & Waajid, 2008) y el nivel socioeconómico
(Bradley & Corwyn, 2002; Gago et al., 2019). 

El temperamento se define como las diferencias
individuales en la reactividad y la autorregulación, que
tienen un origen constitucional por su dotación
genética (Rothbart, 2011), aunque se encuentra
regulado por el medio ambiente y por el aprendizaje
(Rothbart et al., 2000), determina las respuestas
afectivas, atencionales y motoras en diferentes
situaciones y tiene un rol en las interacciones sociales
subsecuentes y en el funcionamiento social (Posner
& Rothbart, 2018; Rothbart, 2011). Los estilos
temperamentales descriptos por Rothbart et al. (2000)
se clasifican en dimensiones: la extroversión, definida
como la disposición hacia emociones positivas,
tendencia al acercamiento hacia refuerzos y a un alto
nivel de actividad; el afecto negativo, que incluye las
dimensiones relacionadas con el miedo, la rabia, la
tristeza, la irritabilidad/malestar y la falta de
capacidad para calmarse; y, por último, el esfuerzo
de control, que corresponde al componente
regulatorio del temperamento e incluye el cambio de
atención y enfoque, la sensibilidad perceptual, la
expresión del placer de baja intensidad (cuando el niño
experimenta placer en actividades tranquilas como
jugar con su juguete favorito) y el control inhibitorio
(Mira & Nuñez, 2017; Rothbart, 2011). 

La vulnerabilidad social se concibe como una
variable multidimensional que comprende no solo el
ingreso económico, sino también el nivel educativo de
la familia, el tipo de ocupación, las características del
hogar y el acceso al sistema de salud, entre otros
(Brugué et al., 2018). Son varias las investigaciones
que muestran que la vulnerabilidad social se relaciona
con el déficit en las habilidades cognitivas de
autorregulación durante la primera infancia (Gago et
al., 2019; Kia-Keating et al., 2018); ya que involucra,
entre algunos aspectos, cuestiones vinculadas con los
estilos de crianza autoritarios o negligentes (Rubilar
et al., 2017), exposición a estrés, violencia y bajos
niveles nutricionales y de salud (Meléndez & Solano, 2017), que van en detrimento de un desarrollo
adecuado en estas etapas del ciclo vital (Hernández
et al., 2019). En otras pruebas sobre el desarrollo
cognitivo y emocional, se halló que los infantes que
provienen de extractos socioeconómicos bajos
tienden a mostrar mayor tiempo de reacción en las
tareas de atención, alerta y orientación, asociándose
a puntajes más bajos en los informes de sus madres
en esfuerzo voluntario de control (e.g., Lipina et al.,
2004; Lipina & Colombo, 2009; Putnam & Rothbart,
2006). Sin embargo, otros artículos fallaron en
encontrar relaciones entre los niveles
socioeconómicos y el desarrollo cognitivo y emocional
de los infantes. Esto puede deberse a varios factores,
por ejemplo, diferentes métodos para evaluar los
niveles socioeconómicos, que se tomen grupos con
discrepancias socioeconómicas pequeñas y otras muy
dispares y pruebas poco sensibles, entre otros.


Una de las emociones que se manifiestan
frecuentemente es la frustración. Se define como la
reacción emocional, cognitiva, fisiológica y neural del
organismo que se desencadena cuando existe una
discrepancia negativa entre un incentivo esperado
con el que realmente se recibe. La pérdida de seres
queridos, salir aplazado en un examen cuando se
presumía que iba a ser aprobado con muy buena nota
o ser despedido de un trabajo son ejemplos de eventos
de frustración. Se ha mostrado que la frustración
desencadena respuestas inmediatas incondicionadas
conductuales, emocionales, fisiológicas y
neurofisiológicas análogas a las que provocan la
presentación de estímulos aversivos o su anticipación,
tales como la ansiedad, el miedo, el estrés y el dolor;
ellas son transitorias, aunque sus consecuencias
pueden prolongarse (Mustaca, 2013, 2018).


En los humanos, la respuesta de frustración se
manifiesta prácticamente desde el nacimiento, de lo
que se infiere que nacen dotados de un sistema que
permite tener expectativas acerca del futuro en
función de memorias del pasado y tener respuestas
diferenciales medibles si no se cumple lo que se
espera. Uno de los primeros antecedentes fue el
realizado por Kobre y Lipsitt (1972). Hallaron que
bebés de 4 horas dejaron abruptamente de consumir
agua de un biberón si previamente recibieron agua
azucarada, a diferencia de un grupo de control que
siempre recibía agua. 



La frustración en bebés y niños se estudió
mediante la devaluación, omisión o inaccesibilidad
inesperada o sorpresiva de un reforzador positivo
esperado por aprendizajes previos o por la situación.
La manera de estudiarlos en la mayoría de los
estudios tiene al menos dos fases. En la primera, se
permite al infante manipular o recibir incentivos
durante un tiempo estipulado (e.g., alimentos,
juguetes, películas, atención social) para generar
emociones placenteras. En una segunda fase (de
frustración), se le quita, aleja o disminuye el incentivo;
a veces, se presenta una tercera fase donde el niño
vuelve a recuperarlo. Se evalúan principalmente las
respuestas de la segunda fase. Las conductas
observables ante la violación de expectativas son
reacciones negativas que cambian en relación a su
etapa evolutiva, por ejemplo, llanto, pataletas,
evitación, actividad motora, aumento del eje
adrenocortical, aumento del ritmo cardíaco, uso de
verbalizaciones, etc. (Kamenetzky et al., 2009;
Hernández et al., 2019). A medida que transcurre el
tiempo, las respuestas serán más controladas, puesto
que habrá desarrollado mecanismos de regulación,
aunque la primera reacción serán siempre respuestas
emocionales negativas (e.g., Braungart & Stifter,
1996; Fox & Calkins, 2003). La intensidad de estas
reacciones está determinada por la discrepancia entre
el incentivo esperado y el recibido y con la
motivación, por ejemplo, a mayor exposición e interés
por el incentivo presentado, mayor será la intensidad
de las reacciones negativas. Estos resultados son
similares a los hallados en otras especies y parece
estar vinculado a las leyes generales de la percepción
(Papini & Pellegrini, 2006). Los aprendizajes previos
también influyen en estas respuestas; principalmente,
los programas de reforzamiento parcial logran
disminuir las respuestas negativas y aumentar la
perseverancia durante la segunda fase (e.g., Pellegrini et al., 2004). Además, están influenciadas
por características individuales, entre ellas el
temperamento. Los niños que tienden a ser más
reactivos ante situaciones inesperadas, suelen
manifestar más expresiones de enojo, llanto, pataletas,
son más distraídos, con foco atencional más dispersos
y tienen una tasa cardíaca más alta que los niños
menos reactivos. Estas diferencias estarían mediadas
por la posibilidad de regular las emociones (e.g., Gago
Galvagno et al., 2019; Hernández et al., 2019). En la
mayoría de los estudios no se observaron diferencias
en función del sexo de los bebés. 



Respecto a la influencia del nivel socioeconómico
en pruebas de frustración, se halló un trabajo con
resultados negativos en niños de 6 meses (Calkins et
al., 2002). Otras investigaciones hallaron que el
temperamento y el nivel socioeconómico regulaban
la intensidad y duración de la afectividad positiva y
negativa durante la fase II del Paradigma Still-Face
en el cual hay una supresión abrupta de un reforzador
social, ya que la madre deja de interactuar con el
infante durante dos minutos (Gago et al., 2019;
Smaling et al., 2016). Específicamente, estos autores
encontraron que a mayor nivel educativo de los
padres, ingreso económico y esfuerzo de control
reportado, las conductas negativas (i.e., gritar,
sollozar) y la aversión a la mirada a la madre durante
la prueba Still-Face tendían a disminuir, y las
conductas de emocionalidad positiva (i.e., sonrisas,
risas) aumentaban. A resultados similares arribaron
Gago et al. (2020) en su estudio donde encontraron
que el hacinamiento tendía a incrementar las
conductas negativas y agresivas durante la prueba
Still-Face. 



En esta publicación se estudiará la respuesta de
frustración en bebés y la influencia de sus diferencias
individuales (el temperamento y el género) y del
ambiente, pertenecientes a hogares con necesidades
básicas satisfechas (NBS) y con necesidades básicas
insatisfechas (NBI). Si bien hubo trabajos previos
sobre esta emoción en esa etapa del desarrollo, muy
pocos la compararon con diferencias en el nivel
socioeconómico de su entorno y ninguno fue realizado
en poblaciones con vulnerabilidad social. 



En función de los antecedentes presentados, esta
investigación tuvo como objetivos: a) evaluar las
conductas de bebés de entre 10 a 14 meses de edad
ante una tarea irresoluble (acceder a un juguete
inaccesible con el que anteriormente había jugado), y
b) identificar si ellas se diferencian en función del
temperamento reportado por la madre (y/o padre) y
del nivel socioeconómico familiar. De acuerdo a los
antecedentes teóricos, se predice que el temperamento
influirá en sus respuestas; los infantes con menores
niveles de afectividad negativa y mayor esfuerzo de
control mostrarán menor intensidad de respuestas
emocionales. En relación a la vulnerabilidad social,
aunque se carece de antecedentes en esta tarea, se
presume que los bebés pertenecientes a hogares con
necesidades básicas satisfechas (NBS) mostrarán
comportamientos más regulados en comparación con
los provenientes de hogares con necesidades básicas
insatisfechas (NBI). Así, el propósito general de esta
investigación fue conocer los mecanismos y factores
individuales y ambientales que influyen en la reacción
de los bebés ante eventos frustrantes. 



Método 



Diseño


La presente investigación se trata de un estudio
asociativo comparativo, con una situación
observacional estructurada, de acuerdo a la
clasificación de Ato et al. (2013).


Muestra 

El tipo de muestreo fue no probabilístico por
conveniencia; estuvo conformado por 22 díadas
madre-bebé argentinos con edades comprendidas
entre 10 a 14 meses (M = 12.46, DE = 1.41), de los
cuales 14 (8 varones y 6 mujeres) provenían de
hogares con NBS y 8 (7 varones y 1 mujer) eran de
hogares con NBI. Ambos grupos concurrieron a una
sala de atención primaria de salud de la localidad de San Miguel, provincia de Buenos Aires, y a los
consultorios de control de salud de un Hospital de
Niños de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires,
Argentina. 

La selección de la muestra persiguió los siguientes
criterios: español como idioma nativo, visión y audición
normales, sin evidencia de enfermedad grave, sin
antecedentes familiares de enfermedad psiquiátrica, sin
antecedentes de lesiones, sin convulsiones o
enfermedades neurológicas, y sin abuso o dependencia
de sustancias por parte de la madre. Los bebés no
debían presentar síntomas de enfermedad aguda, nacer
a término y con la altura y el peso adecuados para su
edad. Para esto, se revisaron las historias clínicas de
la madre y los bebés, además de la información de la
madre en la escala de nivel económico social (NES)
que se presentará más adelante.


Instrumentos 

Cuestionario de Comportamiento Infantil. (Infant Behavior Questionnaire, IBQ-VSF; Putnam
et al., 2014). Para la evaluación del temperamento se
administró la versión corta de este cuestionario para
infantes de 3 a 12 meses. Fue traducido al castellano
por el Grupo de Investigación en Psicología Evolutiva
de la Universidad de Murcia (España) y utilizado en
estudios previos (Gutiérrez et al., 2018). Los análisis
factoriales del cuestionario realizados indican que
evalúa, entre otros, los siguientes procesos cognitivos:
nivel de actividad, sonrisa, miedo, angustia o enojo a
las limitaciones, orientación y calma de los niños
(Rothbart & Rueda, 2005). Tiene 36 ítems que evalúa
tres dimensiones temperamentales: a) extroversión (13
ítems), se caracteriza por altos niveles de actividad,
sociabilidad, impulsividad y posibilidad de disfrutar de
momentos de alta intensidad de placer; b) afectividad
negativa (12 ítems), caracterizado por miedo, enojo o
frustración, disconformidad y tristeza; y c) esfuerzo
de control (10 ítem), que describe comportamientos
relacionados con el desarrollo autorregulatorio, tanto
emocional como cognitivo (Pesonen et al., 2006;
Rothbart & Posner, 2005). Este último se caracteriza
por altos niveles de concentración, control inhibitorio,
facilidad para mover el foco atencional, sensibilidad
perceptual y baja intensidad de placer. La evaluación
la hacen los padres de los niños. Ellos debían
responder si la conducta que describía cada ítem
ocurrió durante la última semana previa a la
administración del cuestionario mediante una escala
Likert de 8 puntos que indicaba: (1) nunca, (2) muy
raramente, (3) pocas veces, (4) la mitad de las
veces, (5) muchas veces, (6) casi siempre, (7)
siempre, (X) no sucedió en la semana (Rothbart &
Gartstein, 2003). La puntuación de cada una de las tres
dimensiones representó la puntuación media de los
ítems incluidos en ella. Es decir, se suman los puntajes
de cada dimensión (la X indica puntaje 0) y se divide
por el número de ítems correspondientes. Las
puntuaciones más altas indican niveles más altos en
el factor evaluado. En el estudio de Putnam et al.
(2014) la escala presentó acuerdo interpadres similar
al obtenido en la versión revisada de este cuestionario,
siendo en promedio de .41. Por otro lado, la estabilidad
longitudinal y la confiabilidad test-retest tuvo un rango
de .54 a .93. En cuanto a la validez convergente y
predictiva de observaciones comportamentales fue
adecuada y similar a la versión revisada. La escala
presentó un alfa de Cronbach mayor a .70 para sus
subescalas. En este estudio, el alfa osciló entre .65 y
.72 para las subescalas. Este cuestionario aún no tiene
validación en una población de Argentina.


Evaluación de la situación socioeconómica
familiar. Para obtener las características
socioeconómicas y ambientales de los hogares de los
bebés que participaron en el estudio se administró, a
través de una entrevista con las madres, una ficha
de exploración de características sociodemográficas
que ya ha sido utilizada en investigaciones previas
(Elgier et al., 2017; Gago et al., 2019). Se basa en
los criterios de medición de la pobreza utilizados por
el Instituto Nacional de Estadística y Censos
(INDEC, 2001). Las variables que se tuvieron en
cuenta fueron la información referida a la salud pre,
peri y postnatal del bebé como, por ejemplo, cantidad
de controles médicos que se realizaron durante el embarazo, peso, talla y perímetro cefálico del bebé
al nacer, pérdida de conocimiento a raíz de golpes en
la cabeza, operaciones e intervenciones prolongadas.
La valoración de este ítem estuvo comprendida entre
presencia («sí») o ausencia («no»), con algunas
respuestas específicas cuando la pregunta lo
requiriese (ejemplo, pesos del bebé al nacer). La
información obtenida permitió conocer la ausencia o
presencia de alguna patología o trastorno en el bebé.
Los criterios tomados para identificar a los hogares
con NBI fueron los que presentaron al menos uno
de los siguientes indicadores de privación: a)
hacinamiento, hogares con más de tres personas por
cuarto; b) tipo de vivienda, pieza de inquilinato,
casillas, hotel o pensiones, casas tomadas, viviendas
precarias (e.g., con piso de tierra, paredes de cartón
o chapa, provisión de agua de pozo, sin baño propio);
c) condiciones sanitarias, hogares que no tuvieran
ningún tipo de retrete (sin descarga cloacal o falta
de inodoro en el baño); d) menores en edad escolar
que no asisten a la escuela, hogares que tuvieran
algún infante en edad escolar (6 a 18 años) que no
asistiera a la escuela; y e) competencia laboral del
jefe de hogar, hogares que tuvieran cuatro o más
personas por miembro ocupado y, además, cuyo jefe
no hubiera completado la escolaridad primaria. En
cuanto a los hogares con NBS, se consideraron
aquellos en los que no se encontraba presente ninguno
de los indicadores mencionados anteriormente.


Evaluación de la frustración. La situación de
frustración fue una parte de varias evaluaciones que
se le realizaron al bebé previamente. Se desarrolló
dentro de un contexto lúdico con un conjunto de
juegos. El bebé, la madre y el investigador estaban
sentados en el suelo sobre una alfombra con los
juguetes; la mamá estaba detrás del bebé, mientras
que el investigador se sentaba enfrente con el fin de
presentarle los juguetes y moderar las actividades. La
cámara estaba dispuesta en uno de los extremos del
área donde se trabajó, la manejaba otro
experimentador que se encargaba de filmar las
situaciones y las conductas del infante. La parte de
la filmación que se consideró para este estudio
consistió en dos fases. En la primera, se le dio al
bebé un auto de juguete que manipuló entre 60 a 90
segundos. En la fase 2, el investigador le retira el
juguete, lo introduce dentro de un envase transparente
de plástico y lo tapa de modo que no lo pueda abrir
y se lo vuelve a entregar. En esta etapa se inicia la
observación y medición de las conductas del bebé.
El tiempo de duración de la situación completa fue
de un minuto y medio aproximadamente; se
consideró terminada la sesión cuando el bebé
abandonaba el juguete, lo tiraba lejos o se alejaba de
él. La fase dos es considerada como una situación
de frustración debido a que se permitió al infante
jugar con un cochecito (incentivo o reforzador
positivo), que luego de manera inesperada es retirado
de su alcance para introducirlo en una caja y dársela
sin posibilidad de abrirla y seguir jugando con el
juguete. 

Los comportamientos fueron grabados y
cronometrados. Para ello se utilizó una grabadora de
video Sony HD HDR-CX160® y un cronómetro
Modelo CR202 de la línea Galileo Italy®. 



Codificación y análisis del material
observacional

Para categorizar las respuestas se tuvieron en
cuenta las investigaciones previas (Calkins et al.,
2002). Para la obtención de confiablidad de las
medidas, las observaciones fueron medidas dos veces
por el mismo experimentador a ciegas. Para las
conductas con nivel de medición cuantitativo continua,
el coeficiente intraclase fue mayor a .89.


Las conductas a observar se midieron a ciegas
(sin saber a qué grupo pertenecían los bebés), previo
acuerdo entre los investigadores para definirlas
operacionalmente con la mayor precisión. Estas
fueron las siguientes:



a) Tasa de manipulación del envase desde que lo
toca hasta que lo deja de tocar (en segundos). A
mayor manipulación, mayor perseverancia. 

b) Tipo de manipulación del objeto (frecuencia):
sacudir, golpear, darle vuelta y morderlo. Sugiere
intento de abrir el envase. 

c) Juego simbólico (frecuencia): arrastrar el envase
como si fuera un auto. Esta conducta se considera
dentro de respuestas de regulación de emocional. 

d) Duración de mirada al adulto (medida en
segundos). Indica una solicitud de ayuda ante la
imposibilidad de resolver el problema; se considera
una forma de regulación emocional. 

e) Balbuceo del bebé (frecuencia). 

f) Llanto del bebé (frecuencia). A mayor cantidad
de veces, mayor intensidad de la reacción
emocional de frustración.


g) Alejamiento del bebé del envase (frecuencia): tira
lejos el envase o se aleja de él gateando. Se
considera una reacción emocional de frustración
o de abandono de la tarea (extinción). 





Procedimiento y análisis de datos


La recolección de datos se realizó en espacios
dispuestos por las instituciones de salud. En una
primera instancia, se convocó a una reunión a los
padres de los bebés que asistían a la sala y
consultorios de lactantes, tras la autorización del
personal directivo y del centro de salud. En la
entrevista se les comunicaron los objetivos del trabajo,
así como las tareas y procedimientos que fueron
necesarios para la evaluación del bebé. Se explicó
que todas las tareas se realizarían en presencia de
la madre, siendo necesaria su participación activa en
algunas de ellas. Se les informó acerca del
consentimiento informado y de confidencialidad de los
datos de los padres y del infante y se aclaró que
podrían dejar de participar en cualquier etapa de la
evaluación. Con aquellos padres que aceptaron
participar en el estudio, se programaron entrevistas
individuales con el fin de desarrollar las evaluaciones
en presencia de ellos. En todos los casos durante la
evaluación de los bebés participaron las madres.
Después de culminadas las observaciones, se
prosiguió a entrevistar a las madres con el fin de
administrar la escala de Nivel Económico Social
(NES) y el cuestionario de conducta infantil (Infant
Behavior Questionnaire, [IBQ-VSF]). Para la tarea
que fue evaluada en esta investigación, se le solicitó
a la madre que, durante su desarrollo, tuviera una
postura neutra.


Los resultados se analizaron con el programa
SPSS versión 24. Dado el reducido número de
participantes, se realizaron pruebas inferenciales no
paramétricas, específicamente, la prueba U de Mann-
Whitney y Rho de Spearman. Se estableció un criterio
de significación de p < .05.


Resultados 

Una observación asistemática de las respuestas
de los bebés durante la prueba de frustración indica
que casi todas ellas tuvieron secuencias similares: el
bebé toma el envase, lo manipula, lo observa, mira
al adulto, se lo pasa como para que lo tome, realizan
un juego simbólico, como, por ejemplo, arrastrar la
caja como si fuera el cochecito, y, finalmente, lo deja
cambiando el foco atencional tirándolo o alejándose
de él. No se observaron gestos de enojo o irritabilidad,
a excepción de dos bebés que lloraron. 

En cuanto a los valores cuantitativos,
predominaron las conductas (medidas en segundos)
de manipulación del objeto (M = 36.6, DE = 14.43).
Un bebé de cada grupo social lloró con baja intensidad
y tres de NBI y nueve de NBS se alejaron del juguete
en varias oportunidades (tirándolo o alejándose
gateando) para luego volver a manipularlo. Por otra
parte, 3 bebés NBI y 2 NBS realizaron conductas
de juego simbólico. El análisis de contraste de grupos
revela ausencia de diferencias significativas en
función del nivel socioeconómico, edad y género. 

En relación con el temperamento, se observa que
los bebés NBS obtienen un mayor puntaje en
extroversión y menor en afectividad negativa en comparación con los de NBI. En esfuerzo de control
los valores son prácticamente similares. Sin embargo,
el análisis de contraste indica que las diferencias no
son significativas en ninguna de las dimensiones ni
en función del sexo. 

Por último, se efectuó una correlación entre las
medidas comportamentales y las dimensiones del
temperamento. Se encontraron asociaciones negativas
y significativas entre los puntajes de extroversión y
la duración de la manipulación del objeto (r = -.49, p
= .04), y entre el esfuerzo de control con la respuesta
de morder el objeto (r = -.51, p = .03). Esto indica
que, a mayor extroversión, menor tiempo de
manipulación del objeto, y a mayor esfuerzo de
control, menor es la respuesta de morder. 

Discusión


Los objetivos de esta investigación fueron evaluar
las conductas de bebés entre 10 a 14 meses de edad
ante una situación de frustración (acceder a un
juguete inaccesible, con el que anteriormente habían
jugado) y evaluar la asociación de esas conductas en
función de su temperamento y nivel socioeconómico. 

Las conductas más frecuentes que se observaron
fueron la manipulación del objeto, mirada al adulto y
alejamiento del envase. Esto podría deberse a que las
interacciones madre-infante en esta edad se dan a
partir de conductas comunicativas no verbales, la
manipulación de objetos y la mirada hacia el adulto
(Adamson et al., 2019). Esto posibilita que el infante
pueda realizar intercambios con el adulto e intento que
su entorno lo ayude (Adamson et al., 2019; Gago et
al., 2019). 

Los resultados negativos obtenidos de la
frustración en relación al nivel socioeconómico de los
hogares de los niños son semejantes a lo obtenido por
Calkins et al. (2002), aunque contrarios a otros
estudios (Andraca et al., 1998; Farah et al., 2006;
Gago et al., 2019, 2020; Smaling et al., 2016). Por
ejemplo, Andraca et al. (1998) mostraron la influencia
perjudicial que ejerce el bajo nivel de estimulación en
hogares desfavorables sobre desarrollo cognitivo y
motor en los bebés. Del mismo modo, la revisión
hecha por Mazzoni et al. (2014) destaca la
consecuencia negativa que ejercen los ambientes con
pocos estímulos sobre el desarrollo cognitivo del
infante. Por otra parte, Farah et al. (2006), Gago et
al. (2019, 2020) y Smaling et al. (2016), hallaron que
los bebés que provienen de nivel socioeconómico bajo
tienden a tener un desarrollo del lenguaje y regulación
emocional menor en comparación a los infantes
pertenecientes a clase media. Hay que hacer notar
que, en estas últimas investigaciones, los niños fueron
estudiados en tareas diferentes a una situación de
frustración. Sin embargo, en el Paradigma de Still-
Face se hallaron diferencias entre niños de niveles
socioeconómicos distintos. Una posible interpretación
sobre los resultados que hallamos en relación al nivel
socioeconómico es que en la frustración las
respuestas inmediatas que predominan son
incondicionadas y muy poco influidas por el ambiente. 

Por otro lado, se encontraron dos correlaciones
negativas entre los estilos temperamentales y las
conductas evaluadas. Los niños con mayor puntaje
en extroversión manipularon menos la caja con el
juguete y los que obtuvieron menor puntaje en
esfuerzo de control, lo mordieron más. Respecto a
la primera relación, podría interpretarse que este
estilo temperamental va de la mano con la interacción
con adultos y búsqueda de sensaciones en infantes,
por ende, a mayor extroversión tenderían a manipular
menos el recipiente, ya que es una conducta realizada
en solitario que podría implicar mayor grado de
perseveración propia del temperamento más
introvertido. La asociación negativa con el esfuerzo
de control y la conducta de morder se podría
interpretar de manera que los altos niveles de
inhibición podrían disminuir las conductas emocionales
negativas durante la prueba de frustración. Cabe
aclarar que los índices de correlación fueron altos
para este rango etario (Kochanska et al., 2000). A
pesar de que se encuentran investigaciones que a
estas edades existen asociaciones entre
temperamento y habilidades cognitivas (Gago et al.,2019; Posner & Rothbart, 2018), en esta tarea se
encontraron escasas asociaciones; se requieren más
investigaciones con muestras locales. 

Respecto a los datos obtenidos del temperamento
  en función al nivel socioeconómico al que
  pertenecían, si bien se obtuvo que el grupo NBS tuvo
  un mayor puntaje en extroversión y menor en
  afectividad negativa e igualdad de valores en
  esfuerzo de control, estos resultados no fueron
  significativos, por lo cual no se pudo determinar si el
  temperamento infantil podría tener algún tipo de
  influencia en las conductas de frustración en los
  bebés. Estos resultados se asemejan a los obtenidos
  por Reyna y Brussino (2015) que al evaluar, entre
  otros aspectos, la influencia entre el nivel
  socioeconómico sobre las habilidades sociales y
  conductuales en infantes en edad preescolar pudieron
  determinar que no existe un impacto significativo en
  su desarrollo. Asimismo, al comparar con los
  resultados del trabajo realizado por Prats et al. (2012),
  quienes evaluaron las relaciones entre el nivel
  socioeconómico (NBI-NBS) y el temperamento
  infantil, determinaron que ejercen una influencia
  parcial en su desarrollo emocional y cognitivo.
  Constataron que los infantes que vienen de hogares
  con necesidades insatisfechas, tuvieron un mayor
  tiempo de reacción en las tareas de atención, alerta
  y orientación. Ellas se asociaron a los puntajes más
  bajos de esfuerzo voluntario de control
  (temperamento) informados por sus padres. Si bien
  estos estudios no demuestran una estrecha relación
  entre el nivel socioeconómico de los niños y el
  temperamento infantil sobre su desarrollo cognitivo,
  se precisan de revisiones más profundas sobre los
  métodos usados para evaluar los niveles
  socioeconómicos, ya que tienden ser muy dispares
entre los estudios.


La presente investigación tiene una serie de
limitaciones propias de un estudio preliminar, por lo
cual, se deben tomar los resultados con precaución;
aun considerándolos útiles como para realizar nuevas
investigaciones. Sin bien la ausencia de significación
entre las variables puede deberse a que son
respuestas incondicionadas y que por la edad puede
no estar modulada por factores externos o
individuales, se requieren más estudios controlados
para llegar a esta conclusión debido a las limitaciones
del estudio. El reducido número de participantes de
la muestra pudo evitar hallar diferencias significativas
entre las variables. Una segunda posibilidad es que
la tarea no haya sido muy apropiada para evaluar la
frustración. Si bien existen investigaciones donde
hacen uso de juguetes sonoros y de colores llamativos
(e.g., Braungart & Stifter, 1996; Calkins et al., 2002;
Mast et al., 1980; Stifter & Grant, 1993), la diferencia
en relación al presente estudio radica en que, a pesar
de que la tarea consistió en darle el juguete al bebé,
retirarlo de su alcance y luego regresárselo en una
caja imposible de abrir, el tiempo inicial de
manipulación pudo no ser suficiente como para
generar reacciones intensas de frustración. Por otra
parte, como el juguete se entregó encerrado, pudo
traer como consecuencia que hayan predominado
conductas más relacionadas con procesos cognitivos
de resolver un problema (atencionales y de atención
conjunta) y comunicativos, que con mecanismos de
frustración como fueron las manipulaciones con el
objetivo de abrir la caja y pedir ayuda a un adulto. 

Las futuras investigaciones deberán sistematizar
las actividades relativas a las medidas de frustración,
así como estructurar mejor la tarea: dejar que el chico
manipule el juguete por más tiempo y luego retirarlo
de su alcance y dejarlo a la vista sin posibilidad de
acceder a él para evitar que se solapen las posibles
conductas cognitivas de resolución de problemas con
las de frustración. La presencia de la madre o un
adulto, durante el desarrollo de la tarea puede ser
interesante para evaluar simultáneamente respuestas
como atención conjunta o procesos de comunicación
que permitan al bebé tener una regulación emocional
a las respuestas típicas de frustración. También
debería haber un ambiente con mayor control para
aumentar su validez interna, como disponer de un
espacio fijo, con menor estimulación visual, y, por
supuesto, aumentar el número de participantes de la muestra. Finalmente, los estudios deberían seguir en
el intento de comparar niños con hogares NBI y
NBS, por el escaso número de publicaciones que
abordan esta problemática en países con altos niveles
de pobreza; ellos contribuirán a conocer más la
posible influencia de la pobreza en las reacciones
emocionales de los niños. 
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